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«El bienestardela sociedadno seconstruyecon esfuerzos
extraordinarios,y si estuvieraorganizadadeformamásrazo-
nuble,aún seríamenorla necesidadde grandesfacultadesy
virtudesheroicas.»

(MARX WOLL5TONECRAFr)

«Lasmujeressonenteramentenaturales,o sea,abominables.»

(BAtJDELA[RE)

Si a finales del siglo xix el movimiento feministase abríaen un amplio
abanicodeposibilidadesy hastaposturasencontradas,es enel cambiode siglo,
en plenoestallidodela crisis del propio sistemaliberal, cuandopodemosvis-
lumbraratravésde determinadasreivindicacionesun tipo de feminismoqueal
tiempoqueprofundizabaen algunosaspectosde la identidadde dichasociedad
seguíateniendoenMary Wollstonecraft,conscientesdeello o no, uno de sus
masadecuadosreferentes.Es porello que apropósitode la publicaciónpor pri-
meravez en Españadel libro másemblemáticode laescritora,Vindicaciónde
los derechosde la mujer’, no resulteinadecuadoplantearsequéinteréspuede
seguirteniendotodavíahoy sulectura,másallá deconstituirun punto derefe-
renciainexcusableen losestudiossobrefeminismo.Paraintentardarunares-
puestaa tal interrogante,trasunapresentaciónde lo queson losreferentesbá-
sicos del pensamientode Mary Wollstonecraft, pasaremosa haceralgunas
consideracionesen tornoa las investigacionessobregénero.

Mary Wollstonecraft,con lapublicaciónen 1792 deVindicaciones,queca-
bria catalogartambiéncomo libro de conducta,se enfrentócasi en solitario a

¡ M. Wollstonecraft:Vindicaciónde losderechosde la mujer. Madrid, Cátedra,1996.
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quienesdesdeprivilegiadasposicionespropiciabanconductasque,a su enten-
der,conducíana un callejónsinsalidaal frustrarauténticasexpectativasde fu-
turo paraunasociedaden un procesode formación articuladoen torno a unas
emergentesclasesmedias.Desdesu perspectiva,unanaciónno podíaprogresar
si a lamitad de lapoblación,a vertebrarespecíficamenteporel colectivode las
mujeresde las clasesmedias,se le confinabapor la fuerzaa los asuntosdo-
Jnésticos,privándolesno sólodesusderechosJegítimos,políticosy civiles, sino
también de cumplir unos específicosy fundamentalescometidosConello
Mary Wollstonecrafthacemásde dos siglosuníaen binomio indisolubleel des-
tino delas nacionesoccidentalesy la vindicaciónfeminista.

El mérito que hay que atribuir a Wollstonecraftfue, pues,el denunciar,
frente ala orientacióndominantede laépoca,y muy enpanicularen estetipo de
literaturamencionada,quelastrampasquesele tendíanalamujer, tantoporde-
terminadoselementosde unasociedademergentecomodesdeunaculturaaris-
tocráticaen regresión,erantambiéntrampasquese le tendíanal futuro de todala
sociedad.Un temorqueresumíaen unafrase:lamahometanizaciónde la socie-
dadmedianteel triunfo del hembrismo;estoes., la proclamadaincapacidadde la
mujerparaconsiderarsealgomásque«oscuroobjetode deseo»y queen razón
de la sublimaciónde la sentimentalidadromántica,sancionabacomodefinitiva la
complementariedaden lasubordinaciónde lamujer al hombre,fijando al tiempo
unavisión dicotómicade la sociedadapartirde ladeterminacióngénero.

El camino que proponeWollstonecrafta las mujeresparasalvarsede la
trampadel hembrismo—esacondiciónunidimensionalde serde la mujer—
consisteen reclamarsu derechoa la independenciaintelectual y también,
cuandoello fueraposible, material,atravésdeun trabajoremunerado.Tal de-
rechoal raciocinioy alejercicio del entendimientoencontrabanun primerob-
jetivo,noúnico ni excluyente,perosícomoel máscomúna lamayoría de las
mujeres,en la función social, irrenunciablepor otra parte,de educaralos hijos
(su primer nivel de cualificacióny socialización).En estatareaera donde,
sólo en aparenteparadoja,se llevabaprecisamenteparaella a caboel principio
de individuaciónparala mujermedianteel desarrollo,entreotras,de la capa-
cidadde autocontrol,de planificación,de superarel instanteadentrándoseen la
percepcióndel futuro. Así, con su reivindicacióndel hogarcomoun espacio
abierto,y del estadoo estadiode virtud comono exclusivosolamenteparael
hombre,la autoracolocabaa éstaen su condiciónde serhumanoútil a laso-
ciedaden un planode igualdad—tambiénen lo educativo—conel hombre,de
modo queel hechodiferencial quedaba,dehecho,resituadocomo un condi-

- -7

cionantemínimosecundario-.

2 AunqueWollstonecrafthableen términosdegénerola perspectivaesespecíficamentede
clase.Ella se sienteformandopartedeesasclasesmediasa lasqueotorgaun determinanteca-
racter moral. Reivindicarparatodaslas mujeresalgo queestabaligado al hechodeposeervirtud,
cualidadmediantela cualéstasalcanzanla condicióndesertambiéngénerohumano,esevidente
quereforzabala hegemoníadeun sectorsociala travésdeun proyectodeintegraciónsocial. M.
Wollsronecrait.Vindicaciónde los derechosde la tnujcr, pp.3

46y ss.
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Ciertamentequereivindicarel hogarcomoun espacioespecíficapero no
excluyentementefemenino,comoespacioabierto,erareclamarlocomoámbi-
to desdedondeabordarel queiba a sercometidoprimordial parala mujerca-
sada:la educacióndelos hijos.

En la filosofíade Wollstonecraftentrenaturalezay civilizaciónel papelque
debíajugarla educacióneraclaro: losrolesdiferenciadosquepor razonesde
géneroseimponenen el ámbitode la familia y el hogar,no agotanlacondición
de ser de la mujer y no debensuponeruna educaciónbásicamentedistinta
parahombresy mujeres,si laeducacióntienecomoobjetivo último el educar
paraserlibres, enel sentidofísico, moral y civil. «Sólosepuedellamar racio-
nal o virtuosoa un ser queno obedecea otra autoridadqueno seala razón»,
dice Wollstonecraft.Es en estesentidoqueellarechazael conceptode mujer
doméstica,paraconcluir: «Es evidentepor la historia de todaslas nacionesque
las mujeresnopuedenserconfinadasa lasactividadespuramentedomésticas,
ya queno cumplirán con susdeberesfamiliares hastaquesusmentescuenten
con una extensiónmayor, y mientrasquese lasmantieneen la ignorancia(ade-
más)se vuelvenen la mismaproporción esclavasdel placercuandoson es-
clavasdel hombre»~.

De estemodoWollstonecraftal poneren relaciónindependenciade las mu-
jeresy superioridaddelas nacionesapunta,en definitiva,aqueantesqueelho-
garera la propia mujery suformación quienesjugabanun papeldeterminante
en la construcciónde un nuevoespaciosocial.O deun espacioy un subespacio
socialesinterrrelacionados.Con ello tambiénladimensiónpolíticade lamujer
domésticaquedabaseñaladaen negativo,pueslo queRousseautraducíacomo
poderfemenino(poderdegéneroenla subordinación),paraWollstonecraftera
causadel atrasodelas naciones,explicadoenbasea laexistenciade dosespa-
cios socialesmal relacionadoscomoopuestosirreconciliables(bien/mal: se-
guridad/inseguridad,etc.).

No es casualqueel capítulomásinteresantedel libro de Wollstonecraftsea
el quededicaa laEducaciónNacionaldondese explícitael papelquetieneque
jugarlamujerdesdeunaradicalno unidimensionalidaden laconstruccióndela
nacionalidadliberal. Acercadel futuro de las naciones,Wollstonecraftintuyó
quesi a lamujer se le reducíaa la domesticidadsegúnlas formasde represen-

«Si el matrimonioeselfundamentode la sociedad?.,todo el génerohumanodebeeducarse
segúnel mismomodelo,..(porque)si no esasilasnacionesno progresarán...ni lasmujerescum-
plirán las obligacionespropias de su se.to, hasta que(no) seconviertan en cíudadanas ilustra-
dashastaqueseanlibres al pennitírselesganar supropio sustentoe independientesde los hom-
bres». Si utilidad y moralidadson palabrasclave en el discursode la Wollstonecraftparano
condenara la mujeral ostracismodelo doméstico,tambiéndela ignoranciay de la subordinación
al hombrele llevabaaexigir ensus relacionesconellos antesrespetoporsu capacidad,talentoy
virtud, queamor,lo quehacequeésteinclusoaparezcacomoobstáculo,VéaseWollstonecraft,op.
ca. supra., pp,lOl-104y 346. Sobrela relaciónamorosaene1matrimonioenelsentidoquehemos
comentado:p. 363. De la influenciaqueejercióestaescritora,recordemosaSentidoysensibilidad
(Razóny Sentimiento)la novelaqueJaneAustenescribesólo cincoalios despuésde lapublica-
ción devindicacionesy enespecialel personajedeElinor.
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taciónquequeríanimponérsele,ese proyectoemergenteno llegaríaa buen
puerto.Porello mismoes con la relaciónqueestableceentrefamilia, educación
de la mujery nación queel pensamientode Wollstonecraftnos conducepor
los terrenosde la ideologíapolítica desdela perspectivadel desarrollode las li-
bertadesindividuales.A esterespecto,defenderquela mujer formabaun uni-
versoaparteen radical oposiciónconel del hombreno sólo suponíaponeren
entredichoel principio de lasmayorias,sino tambiénaquellosotros derechos,
los individuales,queprecisamenteson los quele fundamentany legitiman.En
estesentidoexactoWollstonecraftacertóa verque laexclusiónde las mujeres
de lo que eralavoluntadgeneral,abríaun caminodeexclusionesy particula-
rismosilimitado, puestoqueerael mismoprincipiode unidad,igualdad,indi-
vidualidad y universalidaddel generohumanolo quede hechopodíaquedar
cuestionado.

Traslo dicho, constatarquecienañosdespuésde publicadaVindicaciones,
el pensamientode M. Wollstonecraft—utilitarista, individualistay minorita-
no— se habíasocializado,conel correctivoquesuponela valoraciónen posi-
tivo, la reivindicación,de la sexualidady la felicidadpersonalcomohechoirre-
nunciableal matrimonio~, no hablasino de queal menoslo quemás temíala

Si Wollstonecraftpuedeserreferentedelasteoríasqueanalizanel papelquejuegala mujer
comoeducadorade ciudadanosy bastónenel queel Estadoseapoyaparadestruirviejasrela-
cionesdeparentescoenlasqueel dominio delpaterfamilias,másalládel principio deautoridad,
resultaun competidordepoderes,o deámbitosdepoder(potestas),queel Estadoreclamabapara
sí enexclusiva,aúnmás nossitúaen la órbitadeToequevilley su teoríade los poderesinterme-
dios (asociaciones,partidospolíticos, etc.),obstáculosquejunto a la división depoderes,inter-
poniéndoseentreel Estadoy la sociedadsonel último avalde los derechosindividuales y de la
mismalibertad.En esesentidola familiapuedeversetambiéncomoun contrapoderquesirvean-
tesa los interesesde la sociedady los individuosquealosdel Estado.A. deTocqueville(1985):
La democraciaen América (183.5-1840).(Ed. de J. P. Mayer), Madrid. En sentido enparte
opuestoal aquíplanteado,sobrelos rolesajugarpor la familia, ver: L. Stone:La crisis de la aris-
tocracia, 1558-1641.Madrid, Alianza, 1985, pp. 269-345.

Cuandoen 1907 MagdalenadeSantiagoFuentestraduceAtuor y matrimoniodela feminis-
ta suecaFilen Key, señalacomoméritoserdefensoradelderechoal voto parala mujer,del di-
vorcio, de la educaciónsexual,de la libertadpararealizarseindividualmenteen la igualdad. Rei-
vindicandolos rolesde la maternidady la crianzay educaciónde los hijos, defiendeigualmenteel
derechoa la felicidaddel amorcomofin delmatrimonio. Amor, familia, realizaciónpersonaly pro-
fesionalización,nadaesincompatibleentresi. Sustituyendola moraldel deberpor la dela felicidad
—medidapor la capacidaddeamardelasmujeres—atacanen la líneadeflotación a la hipocresVa
quehacreadoatodaslasNoras detodaslasCasasdemuñecas.Al hacerdesdeesossupuestosbá-
sícosunadeclaracióndefeminismo,surgela descalificacióndeotros feminismos,pormásradicales
o moderados.En su adjetivaciónde«el verdadero»feminismo,seenfrentaránaotrofeminismoque
llamandel «tercersexo».Lareivindicacióndesdela diferenciaseaviva cuandoseentraen el tema
delos derechospolíticosy delderechoal voto. Es fundamental,diráEllen Key,que«las células/e-
meninasno pierdanunafuerzadistinta y nueva(puesde lo contrario)su acciónpolítica selimitaría
a acrecentar(simplemente)el númerode votos».Con un lema, que«no era podersobrelos
hombressino podersobresímismaslo quedebíanbuscarlasmujeres».

La recepcióndelpensamientodeM. Wollstonecraft,sin poderasegurarquefueraporvía di-
recta,pareceevidenciarseenestasescritoras.Ver, Prólogoala obrade: Key, Ellen: Amory ma-
trimonio. Barcelona,ImprentaHenriehy Cia., 1907,Pp. V-XINIII,
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Wollstonecraft,el peligrode mahometanizaciónde lasociedadoccidentalvía
hembrismo,su triunfo definitivo, no llegó aproducirse,pudiendomedirseel
suyo,su triunfo, precisamenteatravésde un parámetroquefue su fundamental
reivindicacióny argumento:que lo privadono podíaidentificarsecon lo do-
méstico,por oposicióna lo público6.

Porquelo privado no acabóidentificándose,resumidoenlo doméstico,el
hogar no fue sólo gineceo,bien puedetraduciren perspectivahistórica,en
palabrasdeWollstonecraft,la «no mahometanizacióndela sociedad»,y en tér-
minosdeculturapolíticapermitimosplantearquelo quemuy alcontrariosí se
cumplió fueronunosdeseosplanteadosdesdela reflexión sobrecuáleranlos
fundamentosrealesdeunaemergentesociedady no desdeaquellosotros (a par-
tir de lapermanenciade lamujerenestadode naturaleza)por dondedetermi-
nadasfuerzasmediáticasde entoncestratabande conducirla.Esa partirdeeste
planteamientoqueentendemoscobrainterésindagarcómo sellevó acaboel
procesode socializaciónde un pensamientoque, paradójicamente,tenía sus
fundamentosen aquellosderechosque, al mismotiempo y desdela propia
sociedad,precisamente,se pretendíanmarginar.

Si Wollstonecraftintuyó la relaciónentreevoluciónsociedadpolíticay vin-
dicaciónfeminista,desdehacedos décadasy desdeun análisisde géneroha
sido planteadopor un sectordela recientehistoriografíasobrefeminismolano
necesariacoincidenciaentreprocesosde cambiopolítico, comoes el avancedel
liberalismoo la democratizaciónde la sociedad,y la situaciónde la mujeres,
permitiendoentendery valorar de otra maneralas diversasposturasde las
mujeresqueincorporaronla luchapor su emancipaciónensuexperienciaco-
lectiva: aunqueno fueranpartidariasdel principiode la igualdadentrehombres
y mujeres—defendiendounaciudadaníapolíticaparaloshombresy unaciu-
dadaníasocial paralas mujeres—,al cuestionarla separaciónde las esferas
(postuladobásicodeun discursodela domesticidad)y reclamarsu rol en laes-
ferapública,habríanabiertoun procesode aprendizajey de concienciaciónfe-
minista quepodíaplasmarseen unacrecientevoluntadde emancipación.In-
sistiendoen su no cuestionamientodel modelo social, se sitúaen tomo a los
añosveinteestamovilizaciónde la mujerquecondujoa un cambioderelacio-
nesde géneroquellevó aunaredefiniciónde lo público y delo privado,enra-
zón de loscambiosgeneradosprecisamenteconla legitimacióndel accesode
las mujeresa espaciospúblicosanteriormenteprohibidos~. El mismoesencia-

En un sistemaque haciade los derechosindividuales la columnavertebraldel mismo,
plantearsilo privadoquedabao no agotadoenel ámbitodelo doméstico,eraponersobreel tapete
todo lo demás,esdecir, ponerencuestiónla verdaddeaquelloquese proclamaba.Es el mismo
sentido,entenderquela virtudpúblicaerael complementodela privadano erasino otraforma
igualmentedenegarla identificaciónde lo privadocon lo doméstico.

Haciendousodel términomovimientoporoposiciónapartidopolítico y delconceptodeex-
perienciathompsianoparaexplicarcomodecisivala mediatizaciónhistóricade la experiencia
«colectiva»enel procesodedesarrollodel movimientodelasmujeresy de su capacidadderes-
puestacolectiva,esquesealcanzaaconceptualizarel feminismohistórico(feminismosocial),
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lis mo biológico,defendidoentreotros porMarañón,es admitidotambiéncomo
válido parala elaboraciónde una identidadpersonaldesarrolladaa partir del
matrimonio y lamaternidad,y éstacomoejedefinitivo dela feminidad8.

Ciertamentepodemosconveniren la existenciade unaculturapolítica do-
minante,asumidapor hombresy mujeres,queno identificó necesariamenteel
progresocon laampliacióndederechospolíticoso de democratizaciónde laso-
ciedad,y tambiénpodemosconstatarqueapartirderesortessocioculturalesque
se asientanen el reconocimientodel principio dela diferenciadegéneroy de
rolessocialesdistintosparahombresy mujeresse hanpodidocreardinámicas
graciasa las cualesse transgredieronlas normasdominantesde génerodadas
(inscritasen laoposiciónpúblico/privadocomorígido esquemabinariopararei-
vindicar la diferencia),forzandoasíel accesodelas mujeresal espaciopúblico
hastaentoncescasi monopolizadopor los hombres(en especialen el ámbito
dondese tomanlasdecisiones),y quetal constataciónno sólo despejainterro-
gantessobresi la carenciadeunabasereivindicativadederechospolíticos in-
dividualespodíainvalidar lacalificación de feministaa algunosmovimientos
sociales,sino queademáshanfotadola baseparala renovaciónde los estudios
sobrefeminismo~‘. Por todo ello entendemosquedesdela perspcctivadc fe-
minismo socialseabrennuevasvíasparaacercamosadescribircómofue el lar-
go recorridode la mujer en la conquistadesu libertad.Cuáleserany cómose
fueron salvandoobstáculos.Perotambiéninsistiremosen queestono es sufi-
cienteparadarrespuestaal porqué desu triunfo, ni garantizasuponerqueel
movimiento de dignificaciónacabaraconduciendoala reivindicaciónpolítica
(igualitaria)comoalgoineludible.

El problema,porello, encuentraunadesusdificultadesy consistetambién
en saberdóndeestáel techode la reivindicacióndesdela diferencia’0.Esdecir,

comoun procesosocialderegeneraciónde los términosdelcontratosocialdegénero,esdecir, de
reajustede las basesde dominaciónde género(normastradicionalesde comportamiento)esta-
blecidasen lasociedad.Mary Nash:«Experienciay aprendizaje:la formaciónhistórica delos té-
mmnismosenEspaña»,enHistoria Social,n.« 20, otoño,1994, Pp. 15 1-172.

El esencialismobiológico se plantea,aunignorandoel principio deigualdady deindivi-
dualidad,no obstantehabríaabiertoa la mujer,ensu categorizacióncultural comomadre,un es-
paciosocialpublico de ciudadaníadiferenciada.Nash,op. rif s,wra.p. 162. V¿~setambién:Mar-
tín Camero:Antologíadeljéminis,no.Madrid, AlianzaEditorial, 1977.

Tambiénparadistintasdefinicionesdefeminismo:KarenOffen: «Definir eífem,n¡smo:un
análisishistórico comparativo».Historia Social,n. 9, invierno, 1991 Pp. 103-135.Además:D.
Riley:Am 1 ThatÑame?:Feminismandthecategoryof«Women»in Mistorv. Minnapolis, 1988.
J. Kelly: «TheDouble visión of FeministTheory»,en Women, Histoty and Theory, Chicago,
1984. En la líneadel asociacionismo,paraEspaña:E. Masa,«Haciaunainterpretacióndel mu-
tualismoespañoldecimonónico:peculiaridadesy diferencias»,en 5. Castillo (ed.): Solidaridad
desdeabajo.Madrid, 1994,Pp. 391-407.Concaráctermásámplio, de interéstambién:VV.AA.:
España ensociedad.Las asociacionesa finales delsiglo XIX. Cuenca,1998.

0 Ladificultad de navegarconaciertoa travésdepropuestassemejantesno seescapaa quie-
neslassuscriben.«El féminismoy la redeflnicióndelas relacionesde génerono sonnecesaria-
tnenteequiparables.Así; desdeun análisishistórico quedala problemáticadifícil de la definición
de una voluníademancipadoradedesafiodelas normasdegéneroyde losmodelosde feminidad
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dondelo social y lo político alcanzaineludiblementea encontrarse.Si la rel-
vtndicación«serdiferente»en una sociedadconsufragio masculinosuponela
elusiónde éste,esopuedesignificartambiénqueprobablementese llegue,o se
estéya poniendoobjecionesal propio modelopolítico-social.O querequiere
pensaren modelos alternativosde sociedadque no esténvertebradospor el
principiode individuación,la supremacíade losderechosindividualesy el su-
fragio universal,sinoque porel contrariolos cuestionealplantearsecomoopo-
sición fundamentalno la de público/privado-doméstico,sino la de comuni-
dad.!individuación,con la supeditacióno laanulacióndeéstaanteaquella . O
desdeun pensamientoque entiendequeconla desapariciónde unasdetermi-
nadasrelacionessocialesde producción,desaparececualquierproblemaplan-
teadodesdelaperspectivade género,resituandoel problemaantesqueen el gé-
neroen la institucióndela familia queno sólo niegaa lamujerlaposibilidadde
alcanzarelprincipio deindividuación,sinoqueademásle ofrece,trasel espe-
jismode Libertad, sóloalienación

Tambiénasídesdeestaúltima perspectivagénerose hapodidointerpretar
queel contratosexualantesquereconduciranulael contratosocial, lo cual per-
mite plantearladivisión del génerocomoel instrumentofuncionalparaexpli-
car ladivisión jerárquicade la sociedad,cuyo objetivoes separara los indivi-
duos de las alianzassociopoliticas(alienación/atomización,frente a
comunidad).Desdeestaperspectiva,laprofundizaciónen laestructuradela so-

yla evaluacióndeaquellosmovimientosdemujeresqueseautodefiníancomofeministasperoque
no encajan necesariamentecondefinicionespredominantesdel feminismo.Unapropuestaabier-
ta, no excluyente,no uniformeyno linealdedefinicióndelfi-,ninismocomomovimientoplural de
múltiplesitinerarios y estrategiasdeemancipaciónfemenina,puederepresentarun caminohacia
uncí mayoraproximaciónhistórica a la complejidaddelos caminoshistóricosdeemancipación
femenina».Nash.op. cii., p.172.

El enfrentamientoentreindividuo/comunidad.otraformadeentenderel conflictoentrelo
uno y lo multiple, estaríaen la basedeun feminismosocialpasadoen fin desiglo. La mujer,me-
noscorrompidaporel principio deindividuación(máscercaportantodel seroriginario), al rei-
vindicarsu condiciónexclusivade madrey hembra,encontrabael caminode su regeneración.
Alejándosede lastrampasdel individualismoutilitario y materialista,alcanzabaasísu propiadig-
nidad, De estemodoellapodíaser también el instrumentoque, atravésdesu papelsocializadorde
madrey esposa—madrepatria—fundaenesemagmaoriginarioy homogéneoquesequiere sea
la nación a todos sus hijos, los hombres.En relación a la temáticamujer y fascismo:M. A.
Macciochi, E. Chateletecalii:Elementospara un análisisdel fóscismo.Barcelona,Mandrágora,
1978,2vols. Entomo ala polémicadelvoto, también:MA T. GonzálezCalvet,«El surgimiento
dcl movimientofeminista. 1900-1930=>,en P. Folguera(comp.):El feminismoen España:dossi-
glos deHistoria. Madrid,Ed. UAM, 1988, Pp. 51-57.

12 Destrucciónde la familia y construccióndel socialismoson doshechosquevan inexora-
blementeunidos.Entre los escritosde la época,el emblemáticotestimoniode L. Davidovich
Bronstein,«Trosky>=:La revoluciónira icionada.México.FundacióndeEstudiosSocialistasFe-
dericoEngels, 1991,pp. 147-175.Unaindagaciónsobrelacapacidaddetransformaciónde la ins-
titución familiar y los dos principiosquela conforman:horizontalidady verticalidad;asícomo
tambiénsobrela relaciónentreidentidadindividual,memoriay familia, en1. Théry.«Diferencia
desexosy diferenciadegeneraciones:la instituciónfamiliar sin herederos»,RevistadeOc:cidente,
n. 199,diciembre 997,Pp. 35-62.
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cíedadquese analizase entiendequeno es fundamentalmenteinstrumentoque
sirva paraayudara la mujera su liberación, ganandoespaciosexteriores—

puestoquelo privadoes público,y la identificaciónde lo privadocondomés-
tico es irrelevante ~ si no antesbien sirveparaponerde manifiestosu alie-
nación: puesalcanzanpodera cambiode sexo mediatizadopor el género,es
decir,porunas conductasdeterminadas.Porello tambiénlamujermodernay su
feminidademergenno comola expresióndeuna represión(o carencia,como
entendíaFoucault)sino comocómplicey apuntaladorade un sistema.Víctimas
y verdugos,puestoque ellas mismasson generadorasde su servidumbrey
dependencia,el instrumentoserála familia burguesa,ámbitodondeladivisión
derolesenrazóndel sexoexplicasu funcionamientoenbasea la divisióndel
trabajoy no dela luchade clases.Esdecir: es el ámbitodonderesolviendosus
contradiccionesdeclase,la propiadivisión del trabajopotenciasudominioal
exterior,y convirtiéndoseen vanguardia:es decir,enmotor de cambio,asegu-
randosu propiahegemonía,hacetriunfar consolidándolaa lanuevasociedady
a las nuevasrelacionesdeproducción.

En estalíneaargumental,analizarladimensiónhistóricadel deseo,es ana-
lizar tambiénel papelquelas mujereshanrepresentadoenlahistoriano como
ausencia,sinocomoelementosactivosde la sociedad.La división del trabajo
aplicadadesdela perspectivadel género,muestraque la mujer es ese otro
cómplicesin el cual el sistemano hubiesefuncionado.Peroademás,en laso-
ciedaddeclases,elgénero,queestablecelaafiliación, lograqueel hogarseaun
espaciofuncionalformadopor lamujercomosujetopsicológico,lo cual supone
constatarquela codificacióndel deseocomosentimentalidad(la sentimentali-
dades la formaqueadquiereel deseo)tiene lugarantesenla ficción queen la

[4
realidad,siendola mujer, a su vez, deudorade la ficción quelacrea

«Lo másarraigadade las ilusionescolectivas»la división engénerosdela identidadhu-
mana,proporciona«las bases,netafcsicasde la cultura moderna;sumitología reinante»,N.
Armstrong:Deseoyficción doméstica.Madrid, Cátedra,1991,Pp. 27 y ss.Armstrongal afirmar
tambiénquelo públicoesprivado,abreotro discursosólo posibleal identificar, confundiéndolos,
lo queesel nivel deteorizacióndeunasociedadmediantecategoríasdeanálisisquetratandeex-
plicarla, apartir deunossupuestosestablecidosapriori, conlo queson,propiamente,los funda-
inentosteóricosdel sistemaalcual los mismosexpresan.Quea un supuesto«real» teóricosesu-
pedite la realidadcomoexperienciaempírica,expresatambiénel específicopapelquese hace
jugar a lo imaginario,o mundo de las representaciones,enla construcciónde «lo real». Es, por
tanto,dichavisión dicotómicadela sociedady su traslaciónal nivel de lo político-jurídico lo que
haceseproduzcalaconfusiónentreambasesferas.

~ Quela sexualidadno esahistósica,quelasrepresentacionesescritasdelyo permitieronal
individuo modernollegara serunarealidadeconómicay queel individuo modernofue primero
mujer son tres afirmacioneshechasposiblesa partir de entenderquela determinacióngénero

o la subordinaciónde todaslasdiferenciassocialesal géner~—vértebraal nuevomodelosocial,
siendopormediola ficción (lasnovelas)queseapuntalany construyenlasrelacionessocialesde
producción.Enestesentidoal hablardegénero,de lo femenino,odel papelde las mujeresenla
historiacultural comodeun «suplemento»en sentidoderridiano,seentiendeestarhablandode
unarevoluciónepistemológicay metodológicaqueconduceporun caminodondesemuestrael
papelquejuegala ficción en laconstruccióndelo realidad.Esta esla posturade Armstrong,op.
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Así puesdecirqueel individuo modernofue en primer lugarmujery afir-
mar quelas mujeresantesquevictimasy sujetospacientesfueron agentesy
cómplicesdeun cambiosocial sinlas cualesel mismono hubierafuncionado,
suponedarun giro de 180 gradosalo quese veniadiciendoen lahistoriografía
hastamediadosde los ochenta.Ello nos conducede nuevoalos planteamientos
de laWollstonecraft.Lospapelesa repartirson losmismos,lo quehacambia-
do son sussignificados.Desdeestanuevaperspectivase afirmaelprotagonis-
mo de lamujer y el papelquejuegaen laconstrucciónde la modernasociedad,
al igual quelo afirmaraWollstonecraft.Sólo quedesdediferentesposturasy
valoraciones:medianteladomesticidado a pesarde ella.

En unaperspectivahistórica,aposteriori,de todo el abanicodetendencias
acontabilizar,no siempreexentasciertamentede titubeosy hastacontradic-
cionesen los propios sujetosquelas encaman,en el cambiode siglo bien se
puedensustanciaren tresgrandescorrientesdentrodel feminismo,al tomar
como referentedel análisis la institución familar y el rol de la mujer en la
misma.

Se puedehablardeun feminismoigualitario, o másexactamenteigualita-
rísta, que negandocualquierrol de géneroparalas mujerescomoimperativo
paraalcanzarsu libertad,encuentraen la familia el principal escollo al serla
mismainstrumentodesualienaciónaltiempoqueherramientaquecontribuye
a reproducirel sistema.Porello mismotendríamosqueintroducir unamás rica
tipologíadesmembrandoel llamado feminismo igualitario comodos formas
quese oponen:unfeminismoqueresitúala diferenciagénerocomocondicio-
nantemínimo secundario,y otro quealnegareserol estánegandotambiénel
propiosistema.Un análisisen perspectivagénerocorrelativoa otroque,asen-
tadoen la luchade clasesen la actualhistoriografíauniríael derribode un mo-
delode sociedadconuno delos pilaresbásicosquelo substentan.Sólo desde
unanuevaculturapolíticaes posibleparala mujeralcanzarelprincipio dein-
dividuación,peroconradicalesdiferentescontenidosen amboscasosal definir
quése entiendepor libertad,segúnse analiceel matrimoniodesdela luchade
claseso desdela división del trabajodel género k

Si la primeraopciónseñalada,ciertamente,suponíaun difícil equilibrio que
podíaen cualquiermomentoromperseen contrade la mujer, al unir futuro, en
términosde política y progreso,conla bondadde unaeducaciónindividuali-
zadaparael niño(hechosólo posibledesdeel desarrollode supropia indivi-
duación);másclaroeraqueel rechazoa la reivindicaciónpolítica,concontra-
partidaen la defensadela familia comoámbitoexclusivoy exeluyentede la
mujer, abríael caminoparaqueprofundizandoen la divisiónde rolesse rein-
trodujeseel hembrismovíaproductivista.

cd.supra,p. 8. Tambiéndesdeunaperspectivametodológica,M. Nash:«Replanteandolahisto-
ma: mujeresy géneroenla historiacontemporánea»,Los estudiossobrela mujendela investiga-
ción ala docencia.Madrid, UAM (l.U.E.M), 1991,Pp. 599-621.

‘~ En especialver:Armstrong,op. cit., pp.i5-43.Además,SusanKirkpatrick: Los románticas.
Escritorasy subjetividaden España.Barcelona,Cátedra,1989.
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Entrelazadoconestaúltima posicióntambiéncabesituarun feminismoso-
cial que ignorandoo rechazandolosderechospolíticosy el voto parala mujer,
no obstante,asumíasu profesionalización,comotrabajoremuneradofueradel
hogar en especialpara«las claseshumildes[6» en el propio hogarpara las
clasesmedias,medidaen estecaso,no comosalarioquese paga,sino comova-
lor añadidoquetodala familia obtieneen virtud de unagestión(de una «eco-
nomíadoméstica»)quecomo la propiamenteempresarial,tambiénpodemos
contemplarlacomoun elementomásde producción.Era esteun dobleraserode
medirporel quela divisiónde clasesrompíalahorizontalidadgéneroy recha-
zandocomounitarioel modelode familia burguesa~así comotambiénel su-
fragio universal por lo que ambosteníande integradores—,se prefiguraba
comoel soportede un ultraliberalismoindividualista,basadoenla luchapor la
existenciay la sobrevivenciade los más fuertes(darvinismosocial), lo quea ni-
vel de lo político se traducíaen unaluchaexcluyentee implacablepor la he-
gemonía,y que tomandocomoprivativa de claseun modelode familia, con-
vertía a éstaen célula cerradareproductorade ideologíaal tiempo que
productorade valorañadido.

Un productivismoqueenconjunciónconotrosfactoresmasencontraríasu
última adecuaciónen losfascismosqueestabanpor llegar. La realizaciónde la
mujersólo en el ámbitodel matrimonioy la maternidad,reintroducíael hem-
brismovíaproductivista(o reproductivista),al tenorde la políticapronatalista
de lospaísesen los cualestriunfanlos modelosfascistas.

Portanto,si bienes cierto queel llamadofeminismoigualitario(sufragista,
en su formamásreduccionista)yano representala fundamentaciónteóricaex-
clusivadel feminismo,ello no es obstáculoparareconocerque ciertasestrate-
gias feministasestáninscritasen unascoordenadashistóricasmuy concretas
como son las del emergerde los fascismosy totalitarismos,y quetodasellas,
bien desdela radical diferenciade roles, o desdela superaciónde unascon-
cretasrelacionesdeproduccióny un estrictoigualitarismoqueniegainclusoa
serladiferenciadegéneroesecondicionantemínimo secundario,se presentan
comosalvaguardasparaque lamujeralcanceunadignidadquela sociedadbur-
guesaleestabanegando.

6 Queno eraexactamenteuna«vuelta al hogar»,sino el derechoa tener«hogar»delascla-
sesmodestasy trabajadoras,lo cualciertamentetienemuchoqueverconla reivindicacióndel sa-
lario unitarioy personalparalos obreros:un salarioquepermitieravivir dignamenteala familia
ehicieraposibleel accesoala escolarizacióndeloshijos. Cienoqueestopodíasuponíapropiciar
la profundizaciónsexistadela sociedad;perono lo eramenos,quesin organizaciónde laseco-
nomíasdomésticas,las claseshumildesestabancondenadasa la másabsolutadependencia.hi-
potecadosu futuro sin ningún tipo depaliativos.Un feminismosocialen esaperspectivano inte-
gradoradc la institución familiar, M. CarbonelíSánchez:«Mássobrela educaciónde la niujel»,
en Lo EscuelaModerna,tomoVI, 1894, Pp. 175-177. Pedagogíamaternal,PP. 125-157.¿Para
quésirve,o debeservir,la educaciónenla mujer?A esterespecto,paraEspañaresultandeespe-
cial interéslasencontradasposicionesdefendidastantoporhombrescomopormujeresen: Actas
del CongresoPedagógicoHispano-Portugués-Americanode1892. Madrid, Ed. Hernando.1894.
PP. 107-1W. 147-172,
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AsÉ podríamosdecirqueempíricamenteno es lo mismoni tiene el mismo
valor las conductasfemeninas/feministasen la sociedaddel siglo XIX, unaso-
ciedaden construccióny quedebea unapolíticade pactossucondiciónde re-
presentacióncensitaria,queenla de sufragiouniversalmasculino.Queigual-
menteestadivisión es aplicablecuandose hablade valorarestrategias,puesno
es lo mismoplantearseo no la reivindicacióndel voto cuandoésteafectaaunos
pocosmijes (nuncamásde mediomillón de personas),quecuandoel mismo
segregaal 50% de lapoblaciónen razóndel género.En las sociedadesconsu-
fragiouniversal,desdeelúltimo tercio del siglo xíx, el ignorarloempiezaa ser
yaunaelusiónconsciente,y apuntaa unaestrategiapolítica, laposeano no las
mujeres.Por ello entendemosquela reivindicacióndesdeladiferencia,y lane-
gación también de la diferenciatiene sus limites, traspasadoslos cualesse
estácuestionandoel propiomodelode sociedad,y máscuandolleguecasia ser
antagónicoreivindicarel derechodela mujerala dignidad(esdecir,a la rege-
neración)y al sufragio.

Es de estrictalógicareconocerquesegúnquéperspectivas,unasestrategias
feministasconducena la liberaciónde lamujery elanálisishistóricole mues-
tracómofue el lentocaminarhaciasupropia libertad;peroqueotrasestrategias
son vehículoparasu propia alienación.Unasle sirvenparaalcanzarsudignidad
como mujer, y otras como serhumanosin negaresamismacondición.Pero
todo segdnel relativismodel sistemade valoresy del modelode sociedaddel
quese parteo que sedefiende.Portodo lo cual si hablarde estrategiases am-
pliar un abanicode nuevasposibilidadesen el análisis y de contemplarun
problemabajo nuevosprismas,tambiénpensamossuponecerraruna etapa
fundamentadaen estrictosteleologísmosinterpretativos.

El papelquejugó lamujercomogestorade economíasdomésticasenel de-
sarrollo y consolidaciónde la sociedadliberal y del capitalismoes de difícil
cuantificación,peroimposibledeignorar.Atacar la instituciónfamiliar como
institución burguesaque impide alcanzarel principio de individuacióna la
mujer, hechodesdeelpunto de vistaquesitúaala mismamujerburguesaantes
comocolaboradoradeclasequecomovíctima sexual,suponíadispararcargas
de profundidadcontrael sistemaliberal. Si no en vanoun feminismode final y
sobretodoprincipios desiglo defiendedesdeunaperspectivaindividualistaal
tiempoquelacualificacióny profesionalizacióndela mujeren elámbitode lo
público, el hogarcomo centro impulsor, la olla dondese cocía el futuro del
país,contravenirlaafirmaciónde quesólo enotraculturapolíticaeraposiblela
liberaciónde las mujeres,en esalíneaes en la que,de hecho,se sitúael emer-
gerde un modelode feminismoparael queWollstonnecraft,se hizo de nuevo
referenteinexcusabley lúcido.
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